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EN LOS ÚLTIMOS DECENIOS  del siglo XIV y 

a lo largo de la primera mitad del siglo XV la 

práctica de la pintura vivió en Valencia una edad 

dorada, participando activamente en el denomi-

nado estilo gótico internacional con múltiples 

intercambios culturales entre diferentes regio-

nes europeas. Este peculiar estilo se identifi ca y 

caracteriza por sus formas estilizadas, gusto por 

las líneas curvas en los atuendos, rico colorido y 

alto grado de refi namiento1.

El paso del tiempo, la incuria y el cambio de 

gustos de la sociedad, entre otros elementos ad-

versos, contribuyeron a que apenas nos hayan 

quedado algunos testimonios pictóricos impor-

tantes de este periodo brillante de la pintura en 

Valencia. Siempre resulta fascinante encontrar-

se con una tesela perdida de ese ingente mosaico 

con múltiples faltantes que fue la pintura valen-

ciana medieval a caballo entre los siglos XIV y 

XV y que coincidió con el esplendor económico, 

social y cultural de la ciudad del Turia.

La tabla inédita que damos a conocer aquí 

debió formar parte, en origen, de una calle la-

teral de un retablo dedicado a san Bartolomé y 

representa el pasaje del santo apóstol liberando 

a la hija poseída por demonios del rey Polimio 

de Armenia. Este milagro condujo al monarca y 

su familia a convertirse al cristianismo y a re-

nunciar al trono. Los destinos del reino pasaron 

a manos de su hermano Astiages, quien ordenó 

la detención y más tarde, tras una disputa dialéc-

tica, el martirio de san Bartolomé. Cabe suponer 

que el retablo estuviese formado por otros epi-

sodios de la leyenda apócrifa de su nacimiento, 

su predicación en tierras orientales y su martirio 

y muerte. Fuentes escritas como la Passio Sanc-

ti Bartolomaei o la Bartolomaei o la Leyenda dorada de Santiago 

de la Vorágine2 favorecieron el culto al apóstol 

y su representación plástica. Un ciclo bastante 
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completo de la vida de san Bartolomé aparece 

en el Sepulcro marmóreo de Pedro I de Portugal

en el monasterio de Santa María, Alcobaça de la 

segunda mitad del siglo XIV3.

En el interior de una estancia palaciega el 

santo, que porta una aureola dorada trabajada al 

buril, exorciza a la hija del rey Polimio acostada 

en su lecho con una colcha con motivos geomé-

tricos y estilizados. El rey armenio acompañado 

de su esposa viste un atuendo de armiño y un to-

cado borgoñón (chaperon) que integra la corona 

dorada adornada con perlas.

El artista concibe esta escena narrativa de 

exorcismo con una idea del espacio a partir de 

las líneas fugadas del pavimento geométrico y 

de la techumbre situando a los personajes en di-

ferentes planos de profundidad. En esta escena 

se exalta la condición de exorcista del apóstol y 

su papel como alter ego de Cristo. Sostiene el li-

bro verdadero de la fe en su mano izquierda y 

con la derecha realiza el gesto bendicente.

A falta de otras pinturas que nos pudieran 

guiar con mayor fi abilidad, somos conscientes 

de la falta de asideros fi rmes que permitan una 

atribución concreta y razonada de esta recién 

aparecida pintura de San Bartolomé exorcizan-

do a la hija del rey Polimio. Con todo, el análisis 

estilístico, técnica y modelos permite adscribirla 

al círculo de Gonçal Peris Sarrià –activo en Va-

lencia en la primera mitad del siglo XV con un 

importante obrador– que se formó en la práctica 

pictórica al igual que Jaume Mateu en el taller de 

Pere Nicolau4. Otros ejemplos de la iconografía 

de este mártir del gótico internacional en Valen-

cia se conservan en el Art Museum de Worcester 

(tabla central de retablo con la fi gura del santo 

apóstol dominando al demonio) y unas tablas de 

la antigua colección Mateu con pasajes de la Pre-

dicación y Martirio de san Bartolomé5.
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CÍRCULO DE GONÇAL 

PERIS SARRIÀ

San Bartolomé 

exorcizando a la hija del 

rey Polimio. Temple sobre 

tabla de pino. 51,5 x 51,5 

cm. Colección particular.
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